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Los folleti_nes de La Voz del Tajo (pag. · III) 
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El Monasterio de El 
Escorial no se entiende sin 
la figura de Felipe 11; el rey 
se prolonga, se justifica, 
pervive en su obra. Felipe 
11-Monasterio del Escoriál es 
un. todo absoluto, inamovi­
ble, determinante, defini­
dor; espejo y reflejo de la 
imagen y de la personalidad . 
Programa de un reinado, 
manifiesto de una monar­
quía, grito de una fe, 
testimonio de un talante, 
plasmación de una estética, 
síntesis de una ética, esencia 
de una ideología ... 

No por azar, cuando en 
el devenir español se han 
producido situaciones para­
lelas a las filipinas -la 
historia no se repite porque 
el hombre, su protagonista, 
es siempre distinto- el 
Escorial ha vuelto a ser 
centro de peregrinación 
donde han qirgado sus al­
forjas ideólogos, poetas, ar­
tistas, poi íticos, clérigos. 

o reflexión, lleva en sus 
entre! íneas el veneno de 
dañar, herir, abrasar, despo­
jar las creencias, adhesiones 
y seguridades de los que 
militan en los campamentos 
de la otra orilla. Tenemos, 
sin embargo, la seguridad 
del antídoto: la búsqueda 
de la verdad, la serenidád en 
el exámen, la prudencia de 
la mirada, la objetividad en 
el juicio. El resultado está 
cifrado en clave estricta­
mente personal p~r:a inter­
pretar en la profundidad de 
la inteligencia, agregándole 
unas gotas de vivencias 
íntimas. 

formal y un secreto ardor 
que atrae, enreda e inmola a 
todo el que se rinde a sus 
halagos. Y tiene contornos 
seductores. Porque existe 
un Escorial hermético, po­
siblemente razón última y 
raíz primera desde donde la 
descodificación sería posi­
ble e inteligible; sin embar­
go, dejaría de ser uno de los 
mitos de nuestro ayer. 

Estamos, pues, ante un 
símbolo -lpasado? - y to­
do enfoque, estudio, análisis 

Al Escorial se le ha 
amado y odiado; respetado 
o despreciado, estudiado o 
ignorado; pocos intelectua­
les han permanecido cons­
cien.temente silenciosm y 
equidistantes: ese aproxi­
marse al tema siempre es 
con calor y pasión. 

Gris, en · su corteza; rec­
to, en su estructura; frío, en 
su porte, encierra una paleta 
col_orista, un retorcimiento 

De nuevo la idea se 
desborda en texto y, los, 
símbolos, en pretexto, para 
que de la unión visual surja 
la fuerza creadora, el símbo­
lo redivivo, la sombra pro­
tectora, como contexto re­
velador y su.gestión evoca­

dora. 

Texto y poemas visuales : 
Javier CAMPOS 


